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. COSíM€IOps 
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HO SE BPl iM 
El (lescubrimiéDloporla guardia 

civil de Molina, relaliVo á las esta
fas liei'basá varios íaljricatiLes de 
Madrid, Barcelona y oíros punios, 
poriadividuosqueresidenea Murcia 
y eu oiráspoblacionesde la miii:na 

proviucia, nos iiaceu pdaüai'i.fltre) 
sueilo periadisUtio, que, co» íre 
cuencia latneolabie pero Ibcoin-
preDsible, aparece en ta preosa de 
la tioi-le; nos referimos al ^célebre 
limo del lan acreditado porlu-
guós. 

Cada vez que leemos ese suelto, 
p usamos eu lo loulo que será el 
limado o eu la ignorancia que leu 
üra almacenada en la mollera; poi'* 
que solo sufrieudo euferiuodad de 
louloría o viviendo. *pwlado del 
inundo, iiin leer periódicos ni eule-
íai-¡ie de nada, so puede compren 
der que liaya quien »« deje etiga 
liai- Ue ese módO tKn burdo. 

Y efectiva me ule; dé louteria ó 
iguoraucia padecen los limados, 
por^i^e sie^iipre resulU que las 
viciimas mt» s ^ ^ idel ^l«i(-ipr, 
campeeiuos quejuxgaa aüiM«li«i-o á 
Lotk) «quel que il«va Im'ga ia «íba-
quela. 

Bajo este punto de vista la cosa 
resulta expiiirable. La ignorancia 
Joa|¡éffÍWdM)^"|^i1í/'"'^omo esa 
ciirWilt&ifcrdfioMis^e h\ Us esta
fas deseublériaseá Mul'ci", no uos 
explicamoii <̂ ue un día y ulro día 
puedau reaíi¿^fse por yarius indi» 
viduos de uuwsolarpgíou. . . 

. INuejstrú Cioiega de Murcia cEl 
Diario» tampoco ue lo, explka. A 
est»prot»08Jlo dice lo «iguieit'le: 

tLo que no nos explicamos es 
como- Hay 'ttíd»ví« 'íabí icantes y 
yf^dddétorés qaé se dejen timar, 
cuando es tan íacil adquirir lufor-
n)es íldedígnos, y cuando tantos 
caso^, como ios de que se trata, se 
Ui^ d*Hlo e|) Valeycia, cuaqdo lo 
deí «1^ Naííareua» y eo .otraa po
blaciones, otras compañías.» 
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Tratándose .Ití^ff'eaio ^tsfhdo 
nQ^kerf'irja i^da d^íparii> ular. Al 
mejor cazador se le va una liel)re 
y un limo aislado resulla facilísi
mo á la larga si el timador lía pre 
paralo el cam|)o parahicer la co
secha. 

Pero no es uno sino un cente
nal'; lú es uu timador sino varias 
docenas; ni solo uu fabricante el 
estafado HÍDO mucbos; y sé üa deis-
cu!>iertü el j&ogMÜo no ai primer 
ititento, sino a fuerza de ser repe
lido. 

Lo que debe ocurrir en este asun
to —y solo asi se explica de algún 
modo el cúmulo de estafas realiza
das—es que a favor de la dui-a com
petencia de los fabricantes, se olvi
da uu poco la prudencia y se sir
ven pedidos a cualquiera que me-
diaoameute juslidque ser bu«u pa
gador. De este modo se veude mAs 
pero se cóbramenos, siendo aqué
llos vi.timas de su excesiva con-
lianza. 

Y hay otro elemento que contri
buye a pagar los vidrios i'olos: el 
comercio de bueua íé, q̂ ue ise ve 
forzado a lucUat* cou los estafado-
4:es que veudeu loa arlicuios & pre-
üiQ» verUadtM'amenle ruiuosos para 
aquél. 

Kt asunto de las estafas está en 
los tribunales y éstos dirau cuan* 
Los y quieues son culpables en 'ese 
delito, que si cuando aistado daña 
solo acontadas pet'sonas, cuaudO se 
generaliza daña á clases respelabi-
lisiaias y ayu a la regíou eu que se 
(|̂ »aM'Ollan 

M»:: S£6ADQBS 
iQüé dice MMi caticióiif {Porqué «n uti oido 

ctuU uuBc» Muaiut iugnttu 
<1«1 «littMláii tuiíco y dJuspegado 
lu l«ugti»diimy Ú8p«r»} 

So'i>6 aquel Vrtiouil thgperta ferro 
del levux itliiiugMvuc, 
que \»» cíwtoa 4e ftiecia y do Mkilia 
uu tiempo auiedrenter». 

é^. 

E.S el liiirino del o<lio quo «^uvoca 
al riiin ii hi roHj;aiiz:i; 
el cauto de laH hoces traici<Hi«raH 
coíitra fa madre EHpnña. 

• ¡i 

Yacía Iwjool pulvode trenífiglos, 
y lívido se alza 
entonando otra vez impeuit«iit« 
la estrofa snnguinaria. 

¡Insensatos! iPorqnéf Por^esois fuertes, 
e» tat Vftestra ari-ogaucia 
que á ninldeóir A vuestra iiimlre os lleva 
1» soberbia satánica...! 

iNo lia do ser ¡ay! el brazo más robnsto 
del árljol de la pitria 
el que dé los demás con detrimento 
«orl>ió tfMla la savia? 

Por (''I, sin el amparo de Castilla, 
se secan otms ramas; 
que mmiro fué no más de Cataluña; 
de las otras, nmdi-astra. 

Vedla cómo por ella generosa 
eu Cnbt̂  se depin^-a, 
y (j^pu^'5eíi_áí,l||jidü,»k ,lq» aiur«M 
con la uouralas escuadras. 

Y ¡ayl Cuando vuelve cual leona herida 
y eu las libres uioutañas 
iwrsi despierta vengadores ecos 
largo rugido lanza; 

Cuando teme que el yanqui con el torpe 
desiguio de ultrajarhi 
eu el sagitulo del »olar ibero 
lK>uga la odiosa plautu; 

Cuando eou el rubor de la derrota 
en lus mejillas tlacas, 
é iuiploniudolauyudAde sus Uyos, 
revuelvo la mirada, 

Los gucritaos del Uruch degeuemdos 
responden á sus ansias 
ofreciendo empuñar, si el yanqui asoma, 
¡una baitdtru blanca! 

Y ni eu imz le permiten que i-estañe 
ttintM herida enconada; 
que con mano mierílega y muldit« 
BUS veudî jes le arranca, 

Y olvidados de Dio», y eat» el ludibrio 
ée osndoues villanos, 
abooiiuau el nombre do españoles 
y aun gritan /*<»«»...—¡Calla! 

¡Calla... hasta enmudet̂ er!Si, lengua m<a, , 
antes pieixlas el habla 
qñe repetir el grito miserable 
contra mi madre santa. 

Españoles no son. Cierto: ose grito 
jamás 80 oyó eu España; 
y, á sonar, cutre manos de Españoles 
se ahogai-a en la garganta. 

£aiiaiM>l«ft no aoii»De] trmico añoso 
del árbol dé la patria 
te ruma qne brotitta tan robusta 
no sorberá lutís savia. 

¡Acortar! ¡acortar! Paiuabatirla 
vuestras hoces no basttin; 
entonemos aquí los ««pañoles 
«1 himno de las hachas. 

Para borla y «."«cándalo del uiuiulo 
con estrópito raiga, 
aunque retuerza el eorazóu del árbol 
sus fibras laceradas. 

Eterna «ou liv herida la nienHiria 
será de qiiieii k caumi; 
pero oye, tú, que de condal señora 
te «iz««to á soberana. 

Kama ̂ e tieoe el oomcóB podrido, 
si ae «oi-ta ó desgi^, 
nunca eu la propia ó en agena (ierra 
ni se ingiere ni arraiga. 

Suscitasleis la cólera del cielo, 
y »« centalla rápida 
aliitubrará á la vee an triunfo effiuero 
y tu uttei-ta esperanu. 

£ irán tras tí ciuU v«ii4(atívas «oiobras 
la soberbia humillada^ 
la uisem, el btu-rw al i-euegado 
y el estigma de ingrata. 

Más... ¿qué pasa por mil ¿Será ^waible 
que á esa visión in&usta 
llenarse sienta de congoja ol pincho 
y los ojos de lágrimas! 

Üi; que al umbral de la manRióii materna 
que enluta bi desgracia 
á despedir llorando á lA hija ptóái^ 
se agolpan sus hermanan. 

Yo uo tnwdftolyidar %ae •ubliuuuon 
mi histori» sus ItaataúiM, 
ni, «mtuoar coa lu« k ^ de ese libro 
pedaiosde luialiua. 

^';;M^am«ísaí.«;•^•i**MiMfcíl*^•a^,iB^^^„,, w..«í;MÍWÍ.#iiii't»^í'^.«*'''-

Catalanes al moro oouqni»tfiroD 
mi Murcia idolatrada, 
y a caso en su &vor alg» en mí grite 
•de su sangre cristiana. 

Acaso oo es entera Cataluña 
la ilusa libertaria, 
sino la chusma vil, y de algiín procer 
la estupidez dorada. 

Pueblo noblejf leal, 4 <iaieo no «fosca 
ni orgullo, ni ignorancia: 
{Cómo lias do renegar de tus abuelos 
al renegar de España? 

Vedla que siiíre dolorida y triste, 
venid á consolarla; 
devolvedle el amor y loe rot^etos 
de mártir, madre y dama. 

Y pues el nervio wia de tmoella tierm 
tan ruda como hidalga, 
no dejéis que sn voz ni «u bundera 
las Heve la canalla. 

^callad pora siempre eeebüuno lo Aune, 
esa cancióab<uit)|rdif, 
hija de la pasión y del encono, 
n»(!Mii«n hota «eiaiga. 

Do et polvo de) 4espifcio, diel c^iid^ 
duerma la noche larga, 
más no enterltifR tlWlioces traicioneras 
ministro éÉ^mÉgam)' 

qo» di^ erin «elbido tA corvo lio 
•¿rán kw digaaa artauu 
para que airados rdoauei* eon «llM, 
las lenguas que k«ai«gM|i útUiféMá. 

R. Sántim MM^Í^^ 

liiliiiKiMis 
SaUanioa desde hace mucho* 4ia«, que 

entre la poderosa Soeiedad dO Seguros 
«Aurora» de Bilbao, yalguBoo vatio«oaole' 
noentoa y do cantal de Cartagena, kabia 
Gtmientede ibtcdigeitcta ^ro la txtmUn 
é» nm» §iM «UkiiiiieUa «m «ata plan. 

Laaotieia qae Ilflf6 á aosotroa M ha 
conOmiado afcrtwtadaMeaie< 

Aateâ roY ilegi á eata eia4ad SBoatro 
aii|igo Bt. Jlaatarrechea, liijo politieo 4o don 
C¡an#» de Aguirre, oon podereo do la MOQ-
cioBada «Aurora», para concurrir «n su 
representación al otorgamiento de la eecri-
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bek hasta Sebastopol; inieotras que los dos hertOA-
no8, tao juntos que sus piernas se tocaban, periuAue* 
cían en obs|iofldo BÜqncio sin dejar de pensar ano en 
el otro. 

«¿Por qué rae ha ofendido?- decíase el mancebo? 
— ¿Me tomftr4 rcslmenie por no estafador? Parece 
que esiA aún enojado: Henos aqni peleados para 
siempre, y sin embargo, los dos, eu Sebastopol, ¡qué 
diohosoB habiéi-«raos si<io! ¡IJos hermanos bien anU 
dos entre sí y los dos batiónduse contra el enemigo! 
el mayor, falto quizá de uu poco de ealtara pero mi
litar bizarro, y el menor... tan valiente como él, pues 
al eaho de una seaisna habí é deiucs rado á todos que 
ya no soy tan i>ifio; no me f'Ondré colorado, mi oaia 
se hará varonil, y el bigote tendrá tieinpd'de crecer
me hasta aqtil- decía pelliz-iándose e^n los dedos el 
bozo quo nacía junto á la comisara de lo|, labios.— 
¡Podrá suceder qne lleguemos hoy mf8mp|r|rP*oios 
vMñar parto efe alnfuM a<Hsiduí.i. '¡Mt̂  liFormM debe 
-sor mgty brk»*yuiñy tenaz! t!s de aquelfos <é^ ha-

• Mw» poco y Se portan itt«}or 'q««' los doiais; pero, 
¿harft i propdflito eso d« oíspoItM-Qie baoia bl borde 

i 4e( la f«le9«? Debo de oonoécr que tas inootuodil'y ha-
'cfr̂ l̂iowowi tibio notúra Lte);a4-vln<^"é« segttfo hoy 

prosiguió mcntilment", estrechándose contra el bor

de del car r«á¡)»l»dr temor, si te removía, do demos
trar A sQ hkdlAioqiie iba iti«ótiloiIo.^Llé^aitfos di
rectamente al baluarte, y6̂ e<>B, los'oáfiooe«, tni ' her
mano oonsa cooilpKfi'** ^ P<l<»iiia ios fraQAeses sa 
arrojan sobre oodotroi: tire sia oíaar, mato á una 
poioióo, psro aal y todo»iw!«iOq dobroiiui, p hA aqai 
que mi bermaoo se lanza s^bla ^ rnaao, yo «ojo mi 
íasil y corremos juotos; líis «oldadoa aoe sigseo. Los 
frangieses so proolpitan. sobr^él». oorro, u«to prime
ro 4iu»o, l̂ f«<4 A otro y s^lyo á MIoha. jjstqy hfrido 
en na bra^^c, coio fd fusil ooo, I» Otra laaBo y «delan
te, sin parar... mi heimanoes mMrto 4^ g^ bfilaao 
jupto ^ mi, 1110 detengo un «egiindo, Ip ipii-p í̂ on tris
teza, me inpórioio y g'iW; '¡^^Koidmol ¡A,ijjtj(nte! 
¡VenguémoEle!. Y án'adiré; «¡Yo quofia 4 mi.Wia«-
no sobre todas las cosas; lo he perdido, yengaémo-
t^S; demoé muerte á ¡nuestros apernóos ó 'muroaios 
todos juntos » Todos mé siguen gritando. >ero hé 
aquí al ejército francés entero, con Prflllle^ & i» 0^1,^. 
U\ conélftiftBdil óbn tddos, íierd ióy herlló una vsí, 
diu Teoei, y A la tercera mortalmente; msródáiin lo-
do«f <«artsoluikdff vies's, mo prognnta lo que deseo. 
.Kasponito qn« no deseo ttada^ iiótO iíúA orsa; quo nía 
lleven Junto á mi hermuno y morir con él/'Mé f-ians-
portan; me aoaestan junto á su cadáver cusangreuta» 

VIH 
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yvko M asto, 4a verdad, Sebastopol?^-progaa-
td Volodia oaaado llegaroo A la oAspida de i» 

montafia. 
Ante olios éf^rmAi la babia ooa s« b«sqM da oaA*. 

tiles; si mar aon U escnadra SDamig* A lo lajos} las 
blanoAS batarlas de la osta; los cuarteles, los auae-
daotos los doeks, !o( edlüoios de la oiadad Nube» 
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